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C UAREN’IA AÑOS El 7 de abril de 1948 fumó la Constitución de 
la Organización Mundial de la Salud el vigesimosexto Estado Miembro, número 
requerido para que esta entrara en vigor. Esa fecha, celebrada anualmente desde 
entonces como Día Mundial de la Salud, representa no solo la culminación de 
todo un siglo de intentos de cooperación internacional, sino el momento que 
cambiaría para siempre la historia de la salud. Hoy día, el trabajo conjunto de 166 
naciones unidas por un objetivo común es el testimonio más elocuente del éxito de 
la Organización como mecanismo para la colaboración entre los gobiernos. 

Para resaltar los logros obtenidos en áreas específicas, basta con mencionar la 
liberación de la especie humana del flagelo milenario de la viruela, la 
implantación universal del Programa Ampliado de Inmunización, la tecnología 
casi milagrosa de la rehidratación oral, la organización de los programas de 
investigación y adiestramiento en el control de las enfermedades tropicales y de 
muchas otras enfermedades transmisibles y, recientemente, la rápida coordinación 
de los esfuerzos mundiales en la lucha contra el SIDA. 

Sin embargo, al contemplar el extenso panorama de cambios impulsados en 
el campo de la salud por la labor colectiva de los Estados Miembros, se destaca 
sobre todo la adopción de un sistema de valores que orienta a todas las naciones 
del mundo, independientemente de su situación particular. Quizá la expresión 
más excelsa de la Organización sea esa aportación de valores que en la meta de 
salud para todos conjuga los principios de equidad, integración intersectorial, 
participación y eficiencia. 

Las soluciones en el área de la salud dependen del trabajo concorde de los 
países cuando son guiados por un mismo sentir. En este contexto, la función 
catalizadora, promotora y coordinadora de la OMS es innegable y merece valorarse 
muy por encima de cualquier deficiencia que, como organismo creado por el 
hombre, pueda manifestar. Es de esperar que las críticas recientes proferidas contra 
el sistema de las Naciones Unidas y las repercusiones de las dificultades económicas 
o políticas actuales no debiliten el desempeño de la Organización. Este cuadragésimo 

aniversario debe ser aprovechado para evaluar 
la situación mundial de la salud, reconocer las 

&$dd voluntad y el compromiso de seguir 
necesrdades que perfilan el futuro y afiiar la 

Dr. Cadyle Guerra de Macedo avanzando en el empeño por conseguir la 
OFICINA SANITARIA PANAMERICANA salud para todos. 0 


